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Meditaciones:
sábado de la 33.ª
semana del Tiempo
Ordinario

Reflexión para meditar el
sábado de la 33.ª semana del
Tiempo Ordinario. Los temas
propuestos son: Dios nos
sorprenderá en la vida eterna
con su amor y misericordia; el
Señor ha establecido un pacto
con nosotros; la vida futura
ilumina nuestra vida terrena.

Dios nos sorprenderá en la vida
eterna con su amor y
misericordia.

• 



El Señor ha establecido un
pacto con nosotros.
La vida futura ilumina nuestra
vida terrena.

CREEMOS Y ESPERAMOS en «la
resurrección de los muertos y la vida
del mundo futuro»: así lo recogen los
símbolos de la fe, que son un
compendio de la doctrina cristiana.
Mañana celebraremos la solemnidad
de Cristo Rey y, en la víspera de este
gran día, la Iglesia nos invita a
considerar la resurrección de la
carne. Esta verdad de fe forma parte,
desde el principio, del contenido
esencial del mensaje que transmitían
los apóstoles.

Entre los judíos existía división sobre
la posibilidad de la vida eterna. Un
grupo, el de los saduceos, no creía en
la resurrección de la carne y

• 

• 



afirmaba «que el alma muere con el
cuerpo»[1]. Otro grupo, por el
contrario, el de los fariseos, la
aceptaba porque así venía expuesta
en algunos textos de la Escritura (cfr.
Dn 12,2-3) y en la tradición oral (cfr.
Hch 23,8). Por eso, en cierta ocasión,
algunos saduceos de intención poco
recta le preguntan a Jesús sobre este
tema, con el fin de ridiculizar la fe en
la resurrección. Parten de un caso
imaginario y enrevesado: una mujer
tuvo siete maridos, todos hermanos
de una misma familia, que murieron
uno tras otro sin dejar descendencia.
Le preguntan a Jesús: «En la
resurrección, la mujer ¿de cuál de
ellos será esposa?» (Lc 20,33).

Con paciencia, Jesús les contesta –y,
al mismo tiempo, nos ilumina a
nosotros– que la vida después de la
muerte no responde a los mismos
esquemas de la vida terrena. La vida
eterna es «otra» vida. Los resucitados
–dijo Jesús– serán «iguales a los



ángeles» (Lc 20,36), vivirán en un
estado diverso, del que no tenemos
experiencia y no podemos sospechar.
«En Jesús, Dios nos dona la vida
eterna, la dona a todos, y gracias a él
todos tienen la esperanza de una
vida aún más auténtica que esta. La
vida que Dios nos prepara no es un
sencillo embellecimiento de esta vida
actual: ella supera nuestra
imaginación, porque Dios nos
sorprende continuamente con su
amor y con su misericordia»[2].

EN SU RESPUESTA a los saduceos,
sencilla y al mismo tiempo llena de
originalidad, Jesús puntualiza que
Dios «no es Dios de muertos, sino de
vivos; todos viven para él» (Lc 20,38).
Jesús recuerda el episodio de Moisés
ante la zarza ardiente en el que Dios
se revela a sí mismo como «el Dios de
Abrahán y Dios de Isaac y Dios de



Jacob» (Lc 20,37). «El que habló a
Moisés desde la zarza y declaró ser el
Dios de los padres, es el Dios de los
vivos»[3].

Dios ha querido dejar unido su
nombre al de aquellos con los que
estableció una alianza, con los que
realizó un pacto que es más fuerte
que la muerte. «El Señor no se goza
tanto cuando se le llama el Dios del
cielo y de la tierra, como cuando se le
llama el Dios de Abraham, de Isaac y
de Jacob»[4], dice san Juan
Crisóstomo. Y aquella alianza la ha
sellado también con nosotros, por lo
que podemos decir con total
seguridad: ¡él es nuestro Dios! El
Señor lleva nuestro nombre unido al
suyo: yo soy de Dios y Dios es mío.
«Necesito confiarte mi emoción
interior –exclama san Josemaría–,
después de leer las palabras del
profeta Isaías: “Ego vocavi te nomine
tuo, meus es tu!” . Yo te he llamado, te
he traído a mi Iglesia, ¡eres mío! ¡Que



Dios me diga a mí que soy suyo! ¡Es
como para volverse loco de amor!»[5].

Dios nos ama como algo suyo y ha
establecido una alianza con nosotros.
Es el Dios vivo que nos quiere dar la
vida en su Hijo. Jesucristo vive, él
mismo es la alianza, él es la vida y la
resurrección, porque con su amor
crucificado ha vencido a la muerte y
al poder de las tinieblas. En la vida
de Jesús, en la experiencia de su
amor fiel por nosotros, podemos
paladear algo de la vida resucitada.

EN EL ANTIGUO Testamento, a Dios
se le llama numerosas veces «el Dios
vivo». Así reza, por ejemplo, un
salmo: «Mi alma está sedienta de
Dios, del Dios vivo. ¿Cuándo podré ir
a ver el rostro de Dios?» (Sal 42,3).
También el profeta Jeremías le llama
«Dios verdadero», «Dios vivo y rey



eterno» (Jer 10,10). En el Nuevo
Testamento, por su parte,
encontramos la confesión de fe de
Pedro: «Tú eres el Cristo, el Hijo de
Dios vivo» (Mt 16,16). No hay espacio
para la duda: en Dios solamente hay
vida y lo mismo quiere para
nosotros.

Los saduceos pensaban, sin embargo,
que la vida del hombre conducía
definitivamente hacia la muerte. Así
han sospechado también muchos
pensadores a lo largo de la historia.
Pero Jesucristo da la vuelta
completamente a esta concepción. Al
contrario de lo que sostenían los
saduceos, en realidad hemos nacido
para no morir nunca, estamos
destinados a una felicidad eterna. Ni
siquiera se podría decir que esta vida
ilumina la que vendrá después de la
muerte, sino que «es la eternidad –
aquella vida– la que ilumina y da
esperanza a la vida terrena de cada
uno de nosotros»[6].



Nuestro caminar, que ciertamente
comprende momentos gratos y
también sinsabores, es una
peregrinación hacia la eternidad. Allí
nos espera Dios. Estamos caminando
en esta vida terrena hacia la vida
plena. Si miramos solamente con
ojos humanos, podríamos pensar que
el camino del hombre parte de la
vida con destino hacia la muerte.
Pero, si procuramos mirar con los
ojos de Dios, descubrimos que es
precisamente al revés: caminamos
hacia la vida plena, es la vida eterna
la que aclara nuestro andar diario.
«La muerte está detrás, a la espalda,
no delante de nosotros. Delante de
nosotros está el Dios de los vivientes,
el Dios de la alianza, el Dios que lleva
mi nombre»[7]. María, que
misteriosamente dió a luz al Dios de
la vida, nos puede ayudar a tener fija
la mirada en esa vida que no acaba
nunca, y que ya ha iniciado en
nuestros corazones.



[1] Orígenes, comentario a este pasaje
en Catena aurea.

[2] Francisco, Ángelus, 10-XI-2013.

[3] San Ireneo de Lyon, Lib. 4, 5,2-5,4.

[4] San Juan Crisóstomo, comentario a
este pasaje en Catena aurea.

[5] San Josemaría, Forja, n. 12

[6] Francisco, Ángelus, 10-XI-2013.

[7] Ibídem.
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